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EDITORIAL 

"Prometo sol_emnemente . .. Otorgar a mis maestros el respe­
to y la gratitud que merecen". 

Asociación Med. Mundial. Ginebra IX. 1948. 
"La Promesa del Médico" 

Con la cita anterior como encabezamiento, queremos hacer­
nos voceros de la más sentida manifestación de pesar que el 
gremio médico pueda expresar por la lamentable desaparición 
de dos grandes "Maestros" de nuestra especialidad en el país. 

La Revista Col. de Obstetricia y Ginecología en esta hora de 
dolor para los obstetras y ginecólogos colombianos, en nin­
gún caso puede dejar de resaltar la pérdida irreparable que du­
rante el presente mes de octubre ha tenido que afrontar. 

Nos referimos a la desaparición de dos Profesores eminentes, 
El Prof. Carlos J. Mojica, Profesor de la Clínica Obstétrica y el 
f'rof. Arturo Aparicio J. Profesor de Ginecología. Con el pri­
mero, la Obstetricia Colombiana ha perdido a uno de sus pi­
lares sobre los cuales descansó por muchos años la cátedra de 
la especialidad en la Universidad Nacional, siendo el último 
en desaparecer de aquella "trilogía profesora/" formada con 
el Prof. José del C. Acosta y el Prof. Víctor D. Rodríguez 
Aponte. El Prof. Arturo Aparicio Jaramillo nuestro amigo y 
'Maestro", a quien tanto le debe la Sociedad Col. de Obst. y 
Ginec. La Sociedad de Cirugía, La Universidad Nacional de la 
cual fue Decano, El Hospital de San José, y la Facultad de 
Medicina del Colegio del Rosario. 

El recuerdo del Prof. Aparicio tiene necesariamente que estar 
asociado igualmente al aspecto gremial y de seguridad social 
privada, pues quien tanto se interesó por estos tópicos, fue 
como Presidente de la Federación Médica Colombiana, el ges­
tor y realizador de la empresa más importante a la cual se ha­
ya vinculado la mayoría del cuerpo médico ·colombiano, la 
Cía. de Seguros JHédicos Voluntarios, de la cual al morir era 
su Presidente. Con tal realización demostró gracias a su empu­
je y entusiasmo que con una eficiente organización, el cuerpo 
médico así si es capaz de emprender y llevar a cabo grandes 
realizaciones desde el punto de vista empresarial. 

Réstanos hacer llegar, nuestro más sentido pésame a todos 
los familiares de tan distinguidos I'rofesores aesapareciaos y 
especialmente a aquellos familiares que hacen parte de nues­
tra profesión y practican nuestra especialidad, tales como el 
el Dr. Carlos R. Silva Mojica, el Dr. Arturo Aparicio Laserna 
y el Dr. Roberto Jaramillo Uricoechea, quienes continuan la 
tradición de saber y bonomia que recibieron de sus anteceso­
res. 




